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ACTO  ÚNICO. 


Comedor  de  una  casa  rica.  Dos  puertas  laterales  y  dos  al  fondo. 


ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Concordia,  Concisa  y  Cornelio,  sentados  á  la  mesa 

acabando  de  almorzar 


Concordia  . 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concisa. 

Cornelio. 


Asuntos  tan  importantes 
como  es  el  de  un  casamiento, 
no  se  tratan  en  la  mesa. 

Por  qué,  mujer?  Vuela  el  tiempo, 
y  los  muchachos  se  quieren 
y  es  nuestro  deber  hacerlos 
felices,  si  la  ventura 
estriva  en  esc  deseo 
tan  natural  á  Sus  años... 

Está  visto  que  no  hay  medio 
de  hacerte  callar! 

Concisa 

es  ya  una  mujer,  y  debo 
asegurar  su  destino. 

Papá,  lo  que  yo  pretendo 
es  que  nunca  haya  disgustos 
por  mi  causa. 

Muy  bien  hecho; 
mas  no  hay  en  esta  cuestión 
motivo  de  desacuerdo: 
al  contrario!  me  parece 


Concordia. 


CORNELIO. 


Concisa. 

Concordia. 

C'ORNELIO . 
Concordia. 

CORNELIO . 
Concordia  . 

CORNELIO . 

Concordia. 

CORNELIO. 

Concordia. 

CORNELIO . 
Concordia. 


CORNELIO . 

Concisa  . 


Corre  lio. 
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tan  natural  que  tratemos... 

Ya  estás  hablando  sandeces! 
no  me  sofoques,  Cornelio! 

Si  no  callas,  lograrás 
que  me  haga  daño  el  almuerzo! 
Pero  mujer,  qué  te  he  dicho 
para  que  armes  tal  estruendo? 

En  qué  he  podido  ofenderte 
para  que  grites  tan  recio 
y  escandalices,  y?. . 

Basta! 

Otro  insulto?  Según  eso 
yo  soy  una  escandalosa! 

No  he  dicho  tal. 

Bien  entiendo 

tus  indirectas! 

Escucha... 

Parece  que  te  has  propuesto 
matarme  á  disgustos! 

Yo? 

Vamos,  tú  has  perdido  el  seso. 
Conque  es  dedir  que  estoy  loca? 

Otra  injuria,  caballero! 

Mujer,  atiende  á  razones. 

Solo  á  rni  razón  atiendo! 

Sin  duda  no  has  comprendido... 
Como  remate  del  cuento, 
solo  faltaba  decirme, 
después  de  tanto  improperio, 
que  soy  tonta,  no  es  verdad? 
Infame!  traidor!  enjendro 
de  Satanás!  me  asesinas!.. 

Ay!  ay!  ay!.. 

( Tira  un  pialo  y  se  desmaya  ) 
(Haciéndola  aire  con  una  servilleta.) 

Válgame  el  cielo!.. 
(Levantándose.) 

Ya  me  estaba  á  mí  estrañando 
que  se  acabase  el  almuerzo 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 
Concisa!  Concisa!  Presto, 
ven  v  socorre  á  tu  madre! 

t/ 


Concisa. 
Cornelio  . 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Concisa  . 

Concordia  . 


Voy,  señor. 

Qué  habré  yo  hecho 
que  merezca  este  castigo? 

( Volviendo  en  sí.) 

Ay!  Donde  estoy  ?Yo  me  muero! 
(No  tendré  yo  esa  fortuna!) 

Vil!  asesino!.. 

Te  ruego... 

Escusa  disculpas  vanas. 
Oyeme,  mujer!.. 

Silencio! 

(Y  habrá  quien  quiera  casarse 
á  la  vista  de  este  ejemplo?) 
Ay!  si  alzara  la  cabeza 
mi  madre!.. 


Cornelio. 

Concisa  . 
Concordia  . 


Cornelio. 
Concordia  . 


(Tenia  un  génio 
más  fuerte  que  el  de  su  hija!) 
Mamá! . . 

Yo  pondré  remedio 
á  mi  triste  situación. 

Piensas  que  ha  de  ser  eterno 
mi  martirio?  No  respondes? 
Solo  le  inspiro  desprecio? 

No  me  has  mandado  callar? 
Ven,  hija  mia,  no  puedo 
soportar  ya  su  presencia. 


Concisa  . 
Concordia. 


Mas. . . 

En  cuanto  al  casamiento, 
basta  que  quiera  tu  padre 
para  que  yo  tenga  empeño 
en  que  no  se  verifique. 

Y  yo  he  de  pagar?.. 

Silencio! 

Miren  la  mosquita  muerta! 

(A  Cornelio.) 

Monstruo,  después  nos  veremos! 

(Vanse  doña  Concordia  y  Concisa ,  primera  puerta 

izquierda.) 


Concisa  . 
Concordia. 
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Pascual. 

Cornelio. 

Pascual . 

Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 


ESCENA  II. 

Don  Cornelio. 

Quién  dirá  que  mi  mujer 
tiene  por  nombre  Concordia? 

Es  una  verdad  profunda 
que  el  nombre  no  hace  la  cosa. 
Luego  dicen  que  el  infierno 
y  el  purgatorio  y  la  gloria 
están  en  el  o  1ro  mundo! 

Pues  á  esta  existencia  odiosa, 
cómo  habremos  de  llamarle? 
Ay!  no  miente  la  memoria: 
ella  era  blanda,  sumisa, 
amante  como  una  tórtola 
cuando  me  entregó  su  mano 
allá...  en  fecha  muy  remota. 

A  cada  desper feccion, 
á  cada  diente  que  arroja 
y  á  cada  lustro  que  pasa, 
se  vá  encendiendo  su  cólera, 
y,  ya  más  que  una  mujer 
es  una  furia  espantosa, 
y  al  hallarse  vieja  y  fea 
tiene  accesos  de  hidrofobia! 
Ay!  estoy  desde  los  pies 
hasta  el  pelo,  de  Concordia, 
y  solo  le  pidoá  Dios, 
en  mis  oraciones  cortas, 
que  á  uno  de  los  dos  nos  lleve 
á  descansar  á  la  gloria! 

ESCENA  III. 

Don  Cornelio  y  Don  Pascual. 

Adiós,  amigo  Cornelio. 

Adiós,  amigo  Pascual. 

Y  tu  mujer? 

No  la  nombres! 

Por  qué? 

Me  acaba  de  dar 
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Pascual. 

Cornelio. 
Pascual. 
CORNELIO . 


Pascual  . 
Cornelio. 

Pascual. 
CORNELIO . 


Pascual. 

CORNELIO. 

Pascual. 

CORNELIO . 

Pascual. 

CORNELIO. 


Pascual. 

Cornelio. 


un  escándalo  espantoso: 
y  por  culpa  tuya! 

Hay  tal? 

Y  cuál  ha  sido  el  motivo? 

El  casamiento. 

Ja!.,  já!..  já... 
Te  ries  de  mis  pesares? 

Aquí  tienes  la  señal. 

( Por  el  plato  rolo.) 

Pobre  Cornelio! 

He  llegado 

a  no  poderla  aguantar. 

Pues  yo  he  de  hablarla... 

Desiste; 

busca  otra  oportunidad; 
lo  que  es  en  este  momento 
creo  que  te  arañará. 

Acaba  de  desmayarse 
con  toda  formalidad 
después  de  haber  hecho  añicos 
un  plato  de  pedernal... 

Qué  cosa  tan  divertida! 

Solo  porque  quise  hablar 
de  esa  boda... 

Es  muy  chistoso! 
Hombre,  ten  más  caridad! 
Renuncia  por  el  momento. . . 
Qué  es  eso  de  renunciar? 

Si  quieres  que  mi  mujer 
me  deje  vivir  en  paz 
y  deje  en  paz  la  vagilla 
que  me  cuesta  un  dineral. 

No  sabes  quien  es  Concordia! 
Ay!  no  lo  sepas  jamás! 
Concordia,  que  así  se  llama 
por  aberración  fatal, 
es  la  guerra  permanente, 
el  trueno,  la  tempestad, 
la  filoxera,  el  demonio!.. 

Que  modo  de  exagerar! 

Es  el  cólera  ,  la  peste... 
y  en  fin,  la  calamidad 
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Pascual. 


Cornelio. 


Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual. 


Cornelio. 
Pascual . 
Cornelio. 
Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual. 


más  grande  que  se  conoce 
desde  el  Paraíso  á  acá . 

Lo  dicho  basla;  por  tanto 
oye  mi  ruego,  Pascual! 

Te  repito  que  exageras; 
mi  hijo  se  quiere  casar, 
y  como  tú  por  desdicha, 
tan  acobardado  estás 
que  ni  aun  en  tu  misma  casa 
de  nada  puedes  tratar, 
he  de  verá  tu  mujer. 

Te  aconsejo  muy  formal 
lo  dejes  para  otro  día, 
hoy  no  se  la  puede  hablar. 

Vamos  á  ver:  tú  deseas 
ver  á  tu  cara  mitad 
sumisa  como  un  cordero? 

Pero  hombre  si  es  un  chacal! 
Vamos,  quieres  ó  no  quieres? 
Hablas  con  formalidad? 

Pero  no,  si  es  imposible! 

Y  si  lo  puedo  lograr? 

Lo  que  tiene  tu  señora, 
esta  es  la  pura  verdad, 
es  una  virtud  salvaje. 

Eso  nunca  está  demás. 

Cuando  hay  mucho  entendimiento. 
En  lodos  casos,  Pascual. 

Mira,  á  ciertas  criaturas 
se  las  puede  dominar 
solamente  cuando  tienen 
algún  delito,  y  están 
en  poder  de  la  justicia. 

Hombre,  que  barbaridad! 

Tú  serás  el  juez. 

No  entiendo... 

Tu  esposa  cometerá 
una  falta;  desde  entonces 
siempre  viviréis  en  paz 
y  la  encontrarás  amable 
y  dócil  la  encontrarás, 
por  miedo  de  que  descubras.,, 
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CORNELIO. 


Pascual. 


CORKELIO. 

Pascual. 


CORNELIO . 


Pascual. 

CORNELIO . 
Pascual. 
Cornelio  . 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual . 
Cornelio. 


Cornelio  . 


Polilla  . 
Cornelio. 


Pascual , 


Para...  párate,  Pascual: 
observo  que  es  el  remedio 
peor  que  la  enfermedad. 

Si  vieras!  a  cada  paso 
hay  en  la  vida  social 
ejemplos  de  lo  que  digo. 

Pero  es  una  iniquidad!. . . 

La  falla  será  aparente, 
un  pecado  venial 
de  esos  que  perdona  el  cura 
y  que  no  van  más  allá 
de  un  inocente  deseo. 

Te  fías  de  mi  amistad? 

Hombre. . .  tú  has  sido  conmigo 
miliciano  nacional. . . 
y  me  consta  tu  inocencia; 
pero. . . 

Me  agradecerás 
lo  que  voy  á  hacer  por  tí. 
Hombre!. . 

Me  dejas  obrar? 

(Al  fin  es  amigo  mió! 

Y  quién  sabe  si  su  plan!..) 
Llama  á  Polilla,  y  auséntate. 
(Llamando  J 
Eh!  Polilla,  ven  acá! 

Yo  te  salvaré,  Cornelio. 

(Cómo  me  querrá  salvar?) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Polilla,  fondo  izquierda. 

Mira,  yo  voy  á  salir: 
obedece  á  don  Pascual 
en  todo  lo  que  te  mande, 
porque  queda  en  mi  lugar. 

Esta  muy  bien,  señorito. 

Si  no  vuelvo  por  acá 
en  un  rato,  y  te  preguntan, 
dices  que  salí  á  comprar 
lo  que  sabe  la  señora . 

Y  qué  es  ello? 


CORNELIO. 

Polilla. 
CORNELIO . 
Pascual. 

Cornelio. 
Pascual. 
CORNELIO . 


Polilla. 


Pascual. 


Polilla  . 
Pascual. 

Polilla  . 

Pascual . 
Polilla. 

Pascual. 

Polilla. 

Pascual. 

Polillla. 

Pascual. 
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Un  amimal 

raro.  Me  entiendes  Polilla? 

Entendido. 

Bien  está. 

(A  Cornelio.) 

Ahora,  vete. 

Pero  clime... 

Hombre,  después  lo  sabrás. 

No  vayas  á  cometer 
alguna  barbaridad. 

(V ase  fondo  derecha.) 

ESCENA  V. 

Don  Pascual  y  Polilla. 

( Recogiendo  los  pedazos  de  plato  y  quitando 
la  mesa  ) 

(Es  mucho  cuento,  señor. 

Que  siempre  ha  de  romper  algo 

para  acabar  la  comida 

con  tiestos  y  con  desmayos!) 

(Nada,  ya  estoy  decidido 
y  de  mi  plan  no  me  aparlo.) 

Mira,  ven  acá,  Polilla: 
di  á  tu  ama  que  la  aguardo. 

A  cuál  de  las  dos? 

Estúpido! 

á  cuál  ha  de  ser? 

No  alcanzo... 

siendo  mujeres  las  dos... 

A  doña  Concordia. 

Vamos! 

Esto  ya  es  hablar! 

Escucha: 

Soy  todo  orejas. 

En  cuanto 
salga  la  señora... 

Qué? 

No  me  entiendes,  mamarracho? 

Te  pones  de  centinela, 
v si  alguien  viene... 

( Canasto!) 


Polilla. 
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Pascual , 
Polilla. 

Pascual . 
Polilla. 
Pacual. 
Polilla  . 


Concordia  . 

Pascual. 

Concordia. 

Pascual. 
Concordia  . 


Me  avisas. 

(El  amo  dice 

que  en  su  lugar  lo  ha  dejado!..) 
No  vas? 

Sí...  señor:  sí. . . 

Corre! 

(Está  en  el  puesto  delamo!) 
fVáse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

Don  Pascual. 

Si  doña  Concordia  viera 
el  lazo  en  que  vá  á  caer!. . 

Yo  creo  que  es  un  deber 
y  lo  cumplo  á  mi  manera. 

Tal  vez  habrá  quien  critique 
y  tache  de  peligrosa 
esta  receta.  No  es  cosa 
que  yo  quiera  que  la  aplique 
todo  el  mundo,  no  señor: 
de  gustos  no  hay  nada  escrito, 
y  alguno  pondría  el  grito 
por  encima  del  dolor! 

Si  hay  una  moral  notoria 
que  odia  este  procedimiento, 
como  no  es  mió  el  invento 
tampoco  es  mia  la  gloria. 

ESCENA  VII. 

Don  Pascual  y  Doña  Concordia. 
Caballero! . . 

(Ya  está  aquí.) 

( Secamente .) 

Me  llama  usted,  según  creo. 

Sí,  señora. 

Y  bien?  Deseo 
saber  que  quiere  de  mí. 

Si  no  es  asunto  en  rigor 
de  gran  prisa  y  gran  valía, 
vuélvase  usted  otro  dia, 
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Pascual. 


Concordia  . 
Pascual. 


Concordia. 

Pascual. 


Concordia. 

Pascual. 

Concordia. 

Pascual. 


Concordia  . 

Pascual. 
Concordia  . 
Pascual. 
Concordia. 

Pascual. 


que  estoy  de  muy  mal  humor. 
Y  porque  el  tiempo  no  pierda, 
decir  á  usted  me  acomoda, 
por  si  viene  á  hablar  de  boda, 
que  hoy  no  se  toca  esa  cuerda. 
( Tono  romántico .) 

Por  mi  estrella  desdichada, 
estrella  que  infunde  miedo, 
hablar  de  boda  no  puedo 
si  usted  se  encuentra  casada. 
Qué  dice  usted? 

Ah,  Perdón! 

Usted  ignora,  de  fijo. . . 

Que  bien  dijo  aquel  que  dijo! . . 
Hable  usted!  (Qué  confusión!) 
Altas  consideraciones 
me  obligaban  á  callar, 
más  ya  no  puedo  calmar 
el  fuego  de  mis  pasiones! 

El  fuego  de?.. 

Sí,  señora. 

Mas. .. 

No  tome  usted  á  agravio 
lo  que  vá  á  decir  mi  labio... 
porque  ha  sonado  la  hora, 
y  aun  á  trueque  de  arrostrar 
sus  justos  resentimientos, 
prescindo  de  miramientos 
y  quiero  hablar,  quiero  hablar! 
Quiero  decir  en  conciencia 
lo  que  siente  el  corazón, 
y  usted  en  tal  situación 
pronunciará  mi  sentencia!.. 

Sin  duda  que  no  entendí. . . 
Esplíquese! 

Si,  lo  haré. 

De  quién  se  trata? 

De  usté! 

(Oh!  que  sorpresa!)  De  mí? 

Qué  dice  usted,  don  Pascual? 
Tenga  usted  misericordia 
de  mi!  (Transición.) 
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Concordia. 
Pascual . 
Concordia  . 

Pascual. 


Concordia. 

Pascual. 


Concordia. 

Pascual. 
Concordia  . 

Pascual. 

Concordia  . 


Señora  Concordia: 
no  lo  Heve  usted  á  mal; 
pero  no  puedo  sufrir 
por  más  tiempo  mi  pasión! 

La  amo  á  usted! 

(Con  viva  alegría.)  (No  es  ilusión!) 
Ya  es  imposible  fingir. 

Ay,  don  Pascual!  Don  Pascual! 
Es  cierto  que  usted  me  adora? 
Usted  reviste,  señora, 
las  formas  del  ideal. 

En  su  arrogante  apostura, 
en  su  expresiva  mirada, 
en  su  mejilla. . .  rosada , 
en  su  increíble  cintura, 
en  todo  lo  que  pregona 
su  andar  y  su  movimiento, 
me  forjo  en  mi  pensamiento 
la  antigua  dama  matrona; 
y  al  soñar  de  aquesta  suerte 
en  mi  loco  frenesí, 
á  solas,  y  para  mi, 
digo:  Su  amor,  ó  la  muerte! 
Debo  de  estar  colorada!. . 

No!  (Verde  con  un  pepino!) 
Esos  cabellos...  (de  lino) 
esa  nariz...  (restaurada) 
yesos  pómulos...  (salientes) 
son  un  sueño  embriagador! 
Hay  un  poema  de  amor 
en  esa  boca. ..  (sin  dientes!) 

( Transición  brusca .) 

Soy  esclava  del  deber! 

Deber?  Palabra  fatal! 

Ay,  don  Pascual!  Don  Pascual! 
Que  me  asesina  el  placer ! 

Deber!  Cuantos  sinsabores 
esa  palabra  ha  causado! 

Nunca  el  deber  ha  mandado 
en  las  almas  superiores! 

Tienes  razón  al  quejarte! 
Mas...  te  lo  debo  decir 
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Pascual . 


aunque  te  obligue  á  sufrir, 
solo  podré  consagrarte, 
tales  son  las  inhumanas 
leyes  del  mundo  despótico, 
un  amor  puro,  platónico! 

Sí!  Platónico. . .  (con  canas!) 

No  hay  nada  más  elevado 
que  ese  sentimiento  mudo 
del  poeta  melenudo 
que  siempre  está  embelesado! 

Concordia  .  Por  qué  has  venido  á  turbar 
con  tus  amores  mi  calma? 

Ay!  Los  abismos  del  alma 
no  se  pueden  penetrar! 

Ya  te  he  dicho  que  el  deber! . . 
Es  una  preocupación! 
Concordia,  ten  compasión! 


Pascual. 

Concordia. 

Pascual. 


Concordia  . 
Pascual. 


Digo  que  no  puede  ser. 


Da  á  mi  pecho  dolorido 
alguna  dulce  esperanza. 

Concordia.  No,  que  veo  en  lontanza 
la  sombra  de  mi  marido! 

Pascual.  Mírame  á  tus  piés  postrado 
implorando  tu  clemencia! 

Concordia.  Alza.  Pascual!  Que  imprudencia! 

( Viendo  salir  por  el  fondo  izquierda  á  Concisa  y  Celestino.) 
Cielos!  Nos  han  atrapado! 


ESCENA  VIII. 


Dichos  Concisa  y  Celestino. 


Celestino. 

Concisa. 

Celestino. 

Pascual. 

Celestino. 

Concordia  . 

Celestino. 

Concisa. 

Celestino. 

Pascual. 


Padre! 

Mamá! 

Quién  digera?.. 
(A partea  Celestino.) 

(Calla,  yo  te  esplicaré. . 
Hombre  parece  meulira! 
Crees?..  (ACeleslino  ) 

No  lo  he  de  creer! 

A  sus  años!  (A  don  Pascual.) 
(A  doña  Concordia.)  A  su  edad! 
Soy  algún  matusalén? 


Concordia  . 
Concisa  . 
Celestino. 

Concordia  . 

Pascual. 

Celestino. 


Concisa  . 


Celestino. 


Pascual. 
Concisa  . 


Pascual. 

Celestino. 


Pascual . 


Concordia  . 
Concisa  . 
Concordia  . 

Pascual. 
Concordia  . 
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Eso  es  decir  que  soy  vieja! 
Usted  recuerda  á  Moisés. 

Y  usted  señora,  ha  viajado 
en  el  arca  de  Noé. 

Ay,  Concisa! 

Ay,  Celestino! 
Yo  soy  un  hombre  de  bien 
y  ni  á  mi  padre  tolero 
tales  faltas. 

Mi  deber 

de  hija  y  de  mujer  honrada 
á  mi  me  manda  también 
ser  severa  en  este  punto. 
Usted  estaba  á  sus  piés! 

Eso  no  puede  negarse, 
lo  hemos  visto.  A  la  vejez 
viruelas!  Vaya  que  el  caso 
es  estupendo!  Muy  bien! 

Te  callarás,  Celestino? 

Quién  había  de  creer 
que  una  mujer  de  sus  años 
tuviera  la  candidez 
de  pensar  en  amorios 
después  de  tomar  rapé? 
Concisa,  tu  concisión 
me  alarma. 

Tiene  que  ver! 
Amor  á  tales  alturas! 

Si  esto  es  el  mundo  al  revés! 
La  memoria  de  mi  madre 
me  hace  que  sea  su  juez. 
(Aparte  á  Celestino  .) 

Te  callarás,  hijo  mió? 
todo  lo  sabrás  después. 

Tú  desconfías  de  mí? 

Y  qué  es  lo  que  debo  hacer? 
(Ay,  la  sombra  de  Cornelio 
ya  me  persigue  cruel!) 

(Mi  objeto  está  conseguido!) 
(Bajo  y  rápido  á  Pascual.) 
Ay;  Pascual! 


■i 


Pascual. 


Ay...  (Lucifer!) 
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Polilla.  (Que  sale  corriendo  fondo  derecha  ) 

El  amo  viene! 

(A  Pascual.)  (Qué  hacemos’) 
Prudencia!  (Vaya  un  belen!) 

Ven,  Concisa,  yo  no  quiero 
encontrarme  aquí  con  él. 

(Vanse  Concisa  y  Celestino  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 


Concordia. 

Pascual. 

Celestino. 


Doña  Concisa,  Don  Pascual  y  Don  Cornelio. 


CORNELIO. 


Concordia. 
Cornelio  . 

Concordia. 
Cornelio  . 
Concordia  . 
Pascual. 
Cornelio. 
Concordia. 


Cornelio. 
Concordia. 
Cornelio. 
Pascual . 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

CORCORDIA . 


(Por  qué  me  echaré  á  temblar 
al  verme  delante  de  ella? 

Ay,  reniego  de  mi  estrella!) 

(Es  fuerza  disimular.) 

(Parece  que  todavía...) 

Qué  tienes,  Concordia? 

Nada! 

Creo  que  estás  enojada. 

(Si  hablará  con  ironía?) 

Hola,  Cornelio! 

Pascual... 

(Se  muestra  muy  reservado.) 
(Con  excesiva  amabilidad.) 
Cornelio,  qué  te  ha  pasado? 

( Asombrado .) 

A  mí?  (Habré  entendido  mal?) 
Sintiera  darte  un  disgusto 
quizás  inconscientemente. . . 

(Ha  cambiado  de  repente, 
y  este  cambio  me  dá  susto.) 

( Aparte  á  Cornelio.) 

(Ya  tocas  la  consecuencia; 
ahora  no  podrás  quejarte.  ) 
Esposo! 

Qué? 

En  agradarle! 
tengo  especial  complacencia 
Como  recuerdo  el  acceso 
que  tu  vistes  hace  un  rato... 

Ah!  si:  cuando  rompí  el  plato. 
Vaya!  quién  se  acuerda  de  eso? 


-  ID  - 


Pascual. 

i 

Concordia. 
Cornelio  . 

Concordia. 

Cornelio  . 
Concordia. 


Cornelio. 
Concordia  . 


Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 
Pascual. 
Concordia  . 
Pascual. 


Concordia  . 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 


Concordia. 

Pascual. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 


(Ya  lo  vos,  esta  cambiada.) 

(. Aparte  á  Cornelio.) 

Complacerte  es  mi  deber. 

( Cada  vez  mas  admirado.) 

No  te  conozco,  mujer! 

(Asustada.) 

Por  qué  lo  dices? 

Por  nada! 

( Variando  de  tono.) 

Vamos  á  ver,  me  lias  comprado 
el  animal  que  te  he  dicho? 

Lo  compraré. 

(A  Pascual.)  Es  un  capricho; 
un  loro  muy  descarado! 

Si  hay  algún inconveniente. .. 

No,  ninguno. 

Hablas  formal? 

Es  un  bonito  animal... 
mejorando  lo  presente. 

Ay,  esposo!  cuánto  vales! 

Sí,  Cornelio  vale  mucho. 

Ya  lo  creo! 

Es  hombre  ducho.. . 
en  materia  deanimales. 

Y  en  todo! 

Yo  estoy  ufano... 

(Pasándole  una  mano  por  la  espalda.) 

Y  yo  también,  caro  esposo. 

(Ay  si,  estaré  haciendo  el  oso!) 

(Gritando  ) 

Por  qué  me  pasas  la  mano? 

Me  asustas! 

(Bajo  y  rápido  á  Cornelio.) 

(Ponte  más  serio.) 

Señora!.. 

(Temblando.)  Ay !  qué  te  enfada? 

(Si  yo  lo  supiera!..)  Nada!.. 

No  grites! 

(Aquí  hay  misterio.) 

(Alto  y  con  seriedad.) 

Yo  tengo  necesidad 
de  hablar  á  solas  un  rato 
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cun  este.  Vete! 

Concordia.  ( Con  humildad.)  No  trato 
de  torcer  tu  voluntad. 

Si  es  cosa  que  te  precisa 
voy  al  momento  á  alejarme. 

Sabes. . .  que  puedes  mandarme 
como  á  una  esclava  sumisa. 

( Vase  primera  puerta  izquierda  y  don  Conidio  la  sigue  con 
la  vista  hasta  que  desaparece.) 

ESCENA  X. 


Don  Pascual  y  Don  Cornelio  . 


CORNEI.lO . 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio  . 
Pascual. 

Cornelio. 


Pascual,  estoy  asombrado! 

Qué  has  hecho  con  mi  mujer? 
Hombre,  nada,  mi  deber. 

Es  plica... 

La  he  enamorado. 
Hombrequées  lo  que  mediees? 
Confiesa  la  verdad  toda! 

En  eso  sigo  la  moda 
que  aquí  tiene  más  raices. 

No  es  ley  de  la  sociedad 
que  á  nuestro  amigo  mejor 
le  robemos  el  honor? 

Qué  horrible  inmoralidad! 
Tranquilízate:  tu  esposa 
no  puede  faltarte  en  nada: 
está  la  infeliz  cargada 
con  la  edad  más  virtuosa. 

Basta  de  bromas! 

Te  digo 


que... 

No  la  has  hecho  el  amor? 
Desde  luego.  Ese  favor 
se  hace  por  cualquier  amigo. 
Pero  no  ves,  desgraciado, 
que  te  pierde  esa  franqueza 
y  al  confesar  tu  flaqueza 
pudieras  ser  castigado? 

Conque  haces  por  los  amigos 
favores  de  esc  jaez? 
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Pascual. 
CORNELIO . 

Pascual. 
CORNELIO . 
Pascual. 
Cornelio. 

Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 


Cornelio. 

Pascual  . 
Cornelio. 
Pascual, 

Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 

Pascual. 


Concordia  . 
Cornelio. 


Tiembla!  yo  soy  tu  juez. . . 

{Al  público .) 

y  ustedes  son  los  testigos . 

Veo  que  estás  loco,  y  lo  siento. 

Lo  que  estoy  es  irritado. 

Mi  señora  me  ha  faltado! 

Solo  con  el  pensamiento. 

Pascual! 

Cornelio! 

Repara 

en  que  esto  puede  costarte... 

Deseo  tranquilizarte, 
más  no  pongas  esa  cara. 

Todo  ello  está  reducido 
á  un  pecado  venial. 

Qué  estás  diciendo,  Pascual? 

Eres  desagradecido! 

Yo  la  hablé  do  mi  pasión, 
y  ella  habló  de  su  deber, 
y  todo  ha  venido  ha  ser 
una  pura  diversión. 

Diversión?  Pero  no  adviertes 
que  me  está  ahogando  el  despecho? 
Pues  amigo,  á  lo  hecho,  pecho. 

De  esc  modo  te  diviertes? 

Si  estás  descontento,  dilo, 
y  deshago  lo  que  hice. 

(Será  verdad  lo  que  dice? 
no  estoy  del  todo  tranquilo.) 

Dame  la  mano,  en  señal 
de  que  quedas  satisfecho. 

Tú  no  sabes  lo  que  has  hecho! 
Hombre,  no  seas  animal! 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  Dona  Concordia. 
Cornelio... 

Por  qué  has  salido? 
Habla!  Habla  pronto!  ¿Teturbas? 

( Bajo  y  rápido  á  Cornelio.) 

(Estás  describiendo  curvas 


Pascual . 
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C0RNEL10. 
Concordia  . 


CORNELIO. 

Concordia. 
Pascual. 
CORNELIO . 


Pascual  . 
Concordia, 
Cornelio. 
Pascual. 


Cornelio. 

Pascual. 

Cornelio. 

CORCORDIA  . 

Cornelio  . 


Concordia  . 
Pascual. 


Cornelio  . 

Concordia. 

Pascual. 


en  plano  desconocido.) 

No  hablas? 

Este...  caballero. . . 
vino  á  pedirme  la  mano 
de  nuestra  hija... 

Es  en  vano, 

yo  concederla  no  quiero! 

Pero  hombre,  qué  es  lo  que  pasa? 
(Qué  energía  tan  chistosa!) 
Aunque  parezca  otra  cosa, 
soy  el  amo  de  mi  casa. 

Sí,  lo  soy!  Rayos  y  truenos!... 
(Pronto  comienza  á  llover.) 
Accede!. . 

No  puede  ser! 

(Ya  están  trocados  ios  frenos.) 
{A  Cornelio ,  en  lorio  persuasivo.  ) 
Reflexiona  brevemente, 
y  concede  tu  permiso. 
Pascual!.. 

Cornelio...  es  preciso! 
(  Después  de  una  pausa  brevísima . ) 
Bueno,  consiento. 

( Con  alegría.)  Consiente! 

Lo  ves?  Si  eres  adorable! 
(Nada,  yo  voy  a  estallar!) 
Señora!  Aquí  vá  á  pasar 
algo  muy  desagradable! . . 

(Si  sospecha,  estoy  perdida!. .) 
Cornelio!  tienes  un  modo! . . 

(Yo  voy  á  llevarlo  todo 
á  su  punto  de  partida.) 

(Alto  y  llamando.) 

Eh!  Concisa!  Celestino!.. 

Qué  tienen  que  hacer  aquí? 

Por  qué  llamas? 

(Ay,  de  mí!) 

(Este  es  el  mejor  camino.) 
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Pascual. 
Concisa  . 
Celestino. 
Pascual. 


Concordia. 
Pascual . 


Concordia. 


Pascual  . 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 

Pascual. 


Celestino. 

Pascual. 

Cornelio. 

Concordia. 

Cornelio. 

Concordia. 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos ,  Concisa  y  Celestino. 

Os  casais  sin  dilación. 

De  veras? 

Está  arreglado? 

Y  ya  este  asunto  zanjado, 
pasemos  á  otra  cuestión. 

(A  doña  Concordia.) 

Señora,  cuanto  la  he  dicho 
de  mi  amor,  fue  pura  broma. 

Qué  dice  este  hombre? 

Toma! 

que  he  tenido  ese  capricho. 

Siendo  amigo  de  su  esposo, 

¿cómo  pudo  usted  creer 
que  pensara  en  cometer 
un  crimen  tan  espantoso? 

(Con  rabia.) 

(Y  fué  una  burla  sangrienta!) 

Yo  he  rechazado  su  amor. 

Que  conste  así,  por  favor! 

Así  constará. 

(Qué  afrenta!) 

(A  doña  Concordia y  con  afabilidad.) 
Ya  sé  que  mantienes  vivo. .. 

( Gritando  mucho.) 

Qué  dices?  Vamos  A  ver!.. 

( Bajo  y  rápido  á  Cornelio.) 

Te  devuelvo  á  tu  mujer 
en  su  estado  primitivo.) 

Con  que  era  broma? 

Está  claro! 

Ya  respiro  libremente. 

( Siempre  gritando .) 

Cornelio...  tú  eres  un  ente!.. 

Qué  dices? 

Un  ente  raro! 
Pensaste  que  en  mi  allivez 
hubiera  yo  descendido!.. 
(Llevándose  á  parte  á  Pascual.) 


Cornelio. 
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Pascual  . 

Cornelio  . 
Pascual. 
Cornelio. 
Pascual. 


Cornelio  . 


Pascual. 


Pascual,  amigo  querido, 
hazla  el  amor  otra  vez! 

Si  siempre  que  te  convenga 
voy  á  usar  el  mismo  medio... 
Esto  no  tiene  remedio! 

Quieres  un  consejo? 

Venga. 

Cuando  tu  cara  mitad 
sin  reparo  y  sin  misterio 
te  quiera  armar  un  tiberio, 
tú  armas  una  tempestad. 

Si  un  punto  aflojas,  le  pierdes. 
Saliendo  de  ese  abandono, 
habíala  en  el  mismo  tono 
quete  hable;  y  si  rabia ,  muerdes! 
Pascual,  estoy  convencido, 
pero  no,  tengo  entereza 
para  usar  de  esa  fiereza. 
Entonces  estás  perdido, 
y  nada  puedo  ofrecerte 
en  trance  tan  lastimero: 
si  eres  un  manso  cordero, 
resígnate  con  tu  suerte. 

(Al  público.) 

Si  está  la  boda  acordada 
y  me  salí  con  la  mia, 
solo  falta  á  mi  alegría 
que  nos  des  una  palmada. 


FIN. 


. 

•  • 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 


Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 


PROVINCIAS 


\¿w  casa  de  ios  corresponsales  de  la  Biblioteca  lí¬ 
rico-dramática  . 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla¬ 
res  á  esta  casa,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  ó  letras  de  íacil  cobro,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


